
 



 “No hay ningún árbol que el viento no haya sacudido.”
Proverbio hindú



 

 Piense en lo mucho que usted aprendió con algún desequilibrio que haya vivido…


Tenemos por hábito creer que los desequilibrios nos conducen a un fracaso inminente, impidiéndonos concretar un sueño deseado hace tiempo.

 

Si reflexionamos un poco, veremos que el hambre es una señal de desequilibrio, es la manifestación del organismo diciéndonos que es preciso ingerir alimentos para suplir la carencia que se estableció.

 

La sensación de frío es la manifestación del cuerpo en desequilibrio, diciéndonos que el calor que el es capaz de generar, es insuficiente para mantenernos calientes.

 

La sed nos indica que hay un desequilibrio, pues el líquido existente en el cuerpo no es bastante, en aquel instante, para el pleno funcionamiento de nuestros órganos

 

¿Y qué decir del andar? Nos equilibramos sobre las dos piernas, pero la locomoción sólo ocurre a través del desequilibrio, donde un miembro sucede automáticamente a otro.

 

Vemos, así, que la vida se manifiesta en una sucesión de instantes de desequilibrios, que poseen la finalidad de conducirnos a un nuevo equilibrio.

 

¿Por qué entonces hacemos de la aparente falta de éxito un fracaso definitivo? ¿Por qué transformamos una iniciativa que no salió bien, en la falta de ánimo para proseguir intentando? ¿Habrá alguien que nunca haya errado en algún emprendimiento, en el juicio sobre una persona o en una impresión sobre un hecho cualquiera?

 

La historia registra la saga de algunos grandes vencedores que, inicialmente experimentaron derrota, pero que buscando sus fuerzas interiores, se volvieron aun más capaces, superando las propias limitaciones.

 

Si en los pantanos y entre las piedras nacieran flores, podemos en  medio de las crisis y del caos asimilar preciosas lecciones, cambiando el foco de nuestros planes y acciones, asumiendo una nueva postura.

 

Todo en la vida contribuye para nuestra evolución.

 

Muchas veces los problemas no son tan grandes y complejos como nos parecen, pero la forma como estamos encarándolos puede no ser la más correcta.

 

Nuestra mirada es la que necesita ser modificada. Cambiar la manera de divisar las cosas implica también desequilibrarse, ir al encuentro de nuevos modelos, valores que nos permitan construir una forma propia de resolver los problemas, preservándonos y respetando la forma de ser de cada uno. 

Los desequilibrios pueden también ser encarados como mediadores de una nueva situación.

 

Cada uno de nosotros es invitado en la sucesión de los desequilibrios diarios y naturales, a alcanzar mayor dosis de equilibrio interior, avanzando sin cesar en la conquista de la propia iluminación.

 

Por eso, iluminémosno en cada desequilibrio. 
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